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¡Quizá ds ^íireüOít exaferaiiia esta 
pjntaiM! ¿pues qué no ven vuestros 
ojos las sombrías nubes que oscu
reciendo el horizonte, avanzan rá 
pidftmente impelidas por el huracán? 
¿no oyen v'uesitrt)s oídos el lejano ru
mor de la tormenta?¿no hieren vues
tra vista los primeros rayos que ya 
lanza de su seno? Pues no olvidéis 
que si los primeros rtiyos hi«ron las 

' cumbi^es de los montes y las torres 
d« los alcázares; cuando la tormenta 
se estienda por todo el horizonte, los 
siguientes, incendian tambienlashu-
mildes cabanas, é impetuosos tor-
reî teSf prí^eipitáadose desbordados 
sobreda» llanuras/ lo anras'iH todo, 
10;,inuqdatt!todQ, sembrando por do 
quiería desolación y pleRpamtói-

¿P#t!(2), á qué oondttce, diipá-algonO, 
la pintura de ese sombrío porvéáíir 
eq este sitioyen esla'eeasion? A opo
ner :la úí^ca ;l)^rer3j,.p9si1:^B,i;tpl,^ 
raíate^,.]^*^uscar i e) úpÁ,99, .í̂ rgfil̂ ip 
eficaz pa^i^ ífíjg^%e^%0i^4ad qm-' 
a q q m > l^ísppí^dad ^urofieíiiies^.re-
medio es la ed'ucacúoin.ixiQKai. y, reli
giosa: la educación.moral y religio
sa de todas las, cjas^^ ?QCÍa;le5̂  del 
polDre y d[el rico, del poblé y deí ip¡le-
beyo, del labrador y del artesano» 
del capitalista y del obrero, de to
dos, en ñn, los.gue formando piirte 
del ca^rpo so^iáí, concurren ppr di-
versák viali''á iá publica prosperidad 
y común ^i^nestar. Y como uno de 
los objetos que con más pi"e4ileccion 
ha hiirado siempre .está sociedad, es 
la educación pública, á la qué con
sagra anualníente ía mayor pkrte,de 
los' premios que ¿torga, he cr^i(lo 
oportuno escitar el celo de los encar-

los d« dirigirla y padres y maes-
í'os, para^que den á la ediícapion 

mopál'y í»elígiosa' t'ódH la impoH^n-
cia'qüé en si tie'r^e, y toda la c^ueéxi-
J9 áí'áombrtó poWeWír que nos aítt'é-
naza. 

No puede uña. sociedad vivir cóíi 
vida próspera y ttanquila.'sin órdeh 
mor^ "y'sin justicia^ y, la ley. humana 
y Fós medios pui'atdente hütóíánoside 
que dispone,' íiq Sori por i i solbs 
bastante eficacĵ s para rííantener et 
orden moral, hí au,n la justicia. Po
drán cásá^^ar á yeceaJos crímenes, 
pero ya Véís;;con lamehtiible ffecueft-
cia cuan fiWpdlíéhtes son pará'pre-
caveHIbs, y* auti én müdiQs casos pa
ra castigarlos., Ni las leyes más\sá-
b¡as,'̂ ní Ips ,prbced[niientol¡';m|s'rá
pido^, hr la^'p;nas más'severas,'^,ni 
los fríbünales'mejororganizadds, rií î a 
policía más vigilante bastan, cuando' 
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falta en una sociedad un fondo de 
moral que todo lo "•vivifique, y todo" 
lo domine, para librar al hombre 
paciíico del puñal del asesino, pa
ra preservar el fruto de su traba
jo honrado de la astucia ó de la vio
lencia del ladrón, para conservarla 
fidelidad de la esposa ó el decoro do 
la hija, para amparar la honra con -
tralla difa^maciou que derrama ca-ü-
telosíi y secretamente ^u veneno, di 
fundido luego por la murmuración 
ylí» maledicencia; sin que al infeliz 
victima de ellas le sea posible descu -
brir el origen para obtener su cas
tigo. ; 

En una sociedad, donde la mora
lidad de los pensamientos y deseos, 
de la palabra y de las obras noten-
gí asiento en lo interior de la con
ciencia, no esperéis seguridad para 
la vida, para la hacienda, para la hon
ra, ni buena fé en el comercio y tra
to de hombres, ni mansedumbre en, 
el ricoy él magnate, ni tranquila re
signación en el pobre ó de'numílde 
conditíion, ni paá ¡en el Estado, lii fe
licidad en el hogar doméstico. 

Y' la mdrtilid<aá fto puede •t«nér só
lido cimiento en la conciencia, si no 
hay salgo ageno á «lia, algo superior 
á ella,i qíttéfsín^tótei^Oi la ̂ penetré • 
y-fi3M^U«8'i y'í[íje '»áiáctoíÍí3 ^a#-iilia. 
«Miaer» eñca*í«uá t)rece|>toíf. ^ ü é -
efiGaoi»4ettdrift eñ'fel borabí* él co
nocimiento del 'ínén y d«Í hial rno -
ral, si no fetíbiera raás recompensa 
delprimero ni más castigo del séguh-
dO; que la tranquilidad ó el remor-
dinoi^pto de su píOpiá eoncienciá? 
jGon cjjjáQjta facilidad seria apagada 
la voz ¡traaquiia d e e ^ a por el ar
diente clamofidela^s,pasiones! 

Pof eso todo? los pueblos cultos, 
y aun la mayor parte de losi que no 
lo ei;^n,.Íian(í;wsid«rad0, como única 
base solid^ de toda, riíoral la ejtisten^ 
ciade un Pios pef^nal y provid»n-
te, Ijí inmortailid^d de un alma libre 
y responsable, la existencia 4eiuOa 
vida futvira de prepaios y ¡castigos; 
y cotno.est^s idpash^n pectenescido, 
peftepeceu y _pert,en?cerán siempre 
al orden r^ligipso, d«. aqui que la en
señanza moral s^.hftya cosnsidieirado 
siempre como insegiirable de la re 
ligiosa. Aquella, siji, esta, es planta 
estéril, qué por más que se cultive 
y abone, jamás dará fruto alguno. 
¡Cuan desatentados andan los que 
pretérideh divorciarlas y arrojar á 
la segunda déla escviéta!¡A.y de aquel 
pueblo en qtf.e Una ^nseñáñzá atea y 
materialista borrase en el hombre 
todá'uóciontiei'deber, toda espe- ' 
ranza del premio á la'viftüd oculta 
ó dé^castigó para el crimen que lo
gre etudií' Iradcióñ ',dé' la |üstlcíá' 
humanal' ' ' '. 

Pero la educaeioti' mo"^!'* no es 
obra de mera enseñanza, estéril 
cuando no \si*:#e»m<piafladÉtdeíliéjem-
pía, íy i cada virtuá »á tinas eiaíSés só-̂  
ciaka tieoBJ wi oofíílspondiiaint© en - f 

otras, así como á Coda vicio se con
trapone otro. A la prudencia, mo-

i deracion, templanza y caridad del 
''grande, responden la resignación, la 
- humildad, la gratitud del pequeño: 
' al orgullo, al fausto, á la disipación 
• de aquel, el encono, la envidia, el 

odio de este; al buen ejemplo del 
•' padre y del maestro, el cariño^ el 

'^CKÍ.'KJO to, el i'oá̂ peto del hijo y del 4iscí-
pulo: al escándalo de aquellos, el 
menosprecio, la corrupción de estos. 
Por eso dijo Jesús á sus discípulos: 
« Ay del que escandaliza a una de es
tos pequeñitos ¡menos mal seria pa
ra él que le echasen al cuello una 
rueda de molino y le arrojasen al 
mar! • 

Provechoso complemento de la 
educación moral de un pueblo y har
to descuidado hoy dia por desgracia 
es la enseñanza déla urbanidad. No 
de una urbanidad afectada, que se 
cifra en vana^ palabras de estériles 
cumplimientos, sino de la urbani4ad 
que traspasando Jos límitea adonde 
no llega la moral, enseña ¿tha-oer 
agradable el trato^peial, suavizando 
sus asperezas, á disimularlas peque
ñas faltas agenas, á evitar lasípí-o-
pias que puedan molestar ^ dtbps; la 
que hace afable sin 'afeptác|c^ 
superior, resgectuósosin huiaiy^^^^ 
al interior,' complaciefttfli^jíg'íftli, la 
que sirve íJQflfiQ d^ pu()m^¡to este-
rior á la mansedaíRbjpeí 4; isueari-
dad, á la humildad, á la pruden
cia, á la templanza y á todas las vir-
ludes cristianas. En las escuelas pu
blicas, destinai^aM í^ipicipaírn^nta á 
los niños pobres, es tanto más im 
portante la enseñanza de la urba
nidad, cuafttó hayque supür en ellos 
lo qiieíOtros aprendan en el ej«mpld 
do sus propias familias. At^ndiendío 
con celo y constancia á esta etise-
ñauaaj y enlazándola con la 4e la 
moral religiosa, dwsaparec^ria con 
el tiempo esa toscaj^usticidad y gro
sería que distingua á- algunasídiases 
soeiales, y qu» empaña «I bniHoqae 
sin ellaypudieran aveces t©B«r sus 
virtudes .morales. 

Quiera Dios, señores, que penetra
dos todos de ía importancia de la^ 
se¿*cilías verdades que Hdabddéf ¿ar
poneros, redoblemos nuestros es
fuerzos cada cual en cuanto d^ él 
dependa, para rechaz tr unánimes la 
enseñanza atea y materialista, pre 
cursOrá solo de las gi*andes torfríén-

-tas que ya comienzan á divisarse en 
lejano horizonte; para robustecer y 
fortificar la' ^ducaciou moral y reli
giosa, de nüésfro pueblo, que unida 
coa vfttculoá iiidisolúbles á hábitos 
de'hoiitado trabajó y d.e priideñté 
económía.'son los.úfficos medios dé 
fileVdfl'o a l e a d o dé pi'Ó3p,eriííiácÍ |̂', 
feljc '̂dád qíie tódo^ anhelamos: fíe 
dichov 

MISCEUNEA. 

1 ) 

Según datos (jpe publica el perió
dico inglés «Army and Navy Gas-
zette,» la marina de ¡guerra ru»a M 
compone en ja acín^ü^ad de 28 «GQ-
razados, 0 fragaísisíje úélic(?,U Cpiv 
betas, 13 barcqs'de velu, 4 grandes 
vapores, 17 pjioscofos, 22 cañone
ras, 111 botes torpedos, 27 goletfí» 
117 lanoh is de vapor y algunos otros 
aseen lleuda en tot^l á unos 340 bu
ques, de los cualies h ^ en el opâ r 
Báltico para su defeasa. ?28, en • el 
Mar Negro 62, en el Paspio 16, en 
•1 Aral^ y 28 en el naar que baña 
la costa de la Sil^eria, 

El personalde la.ftot,* asciead* h 
unos 122 almirantes y jefes sup«rú>-
res, y 31.985 entre los oficiales y 
marineros. 

NOTIGIAS üfttERALES^ 

Elvas, S. 
Reina ft»)rt»4e9iipárbl-'dii^#évias. 
El rey D. Alfeatí(»'1iiAf|)ifíí .̂ta;ltído 

desde el pabelloii'%tté^,rftíüíi)'abá,^ el 
desfile de laguarM3ft'"MNttüigü&a. 

Durante lo*ttkki|gMl)it¿riaÍxl« 
la plaza hau«Biíu.da(lo a los rjá¡¿ioi 

u«spedes. 
La empresa ,d,el ,̂ ujr4:p.,(;̂ rrM ,rha 

, ,<^8equiadocon up^t^ i^^o )?AR^e-
jte á los ptíriíídistHSf^pM^wítígjp.p^-
Itugueses y CQrres|»B¿«l«a<es(faii3e-
jros, cambiáa¿o^«d«icaat0JaH:(^Müda 
afectuosos briridm 

El rey D. Lató Uegitt^á Uilifii+d* 
doce á unadar fá'ríBctiíl.; 

SafiP%rsffii;gC!,J_ 
Según los úírimps tóíí|g'ramas, jfe-

cibidos, la epicjeájia" ?4^je,,ífgfi^e-
ciendo, no pi-^siotii^fljp^, i^^tx 
caso nuevo d(is4f!„a,Q|tia;yttf,, «üt ^ s 
distritos inf«^§t^íí§.. 

Piuiisv6(. • 
El presidietiiv dftfi^iiepábliífli^'jtof 

ñor Grevy, recibí f<i'«l «̂ írtiadoi ttF dter* 
po diplomático*. 

Londres^ ,5, 
Ha silo nom^ra^g^n^ftjigjf,^ 

ilnglateri-a e n ^ ^ F^^^ í̂̂ fittf̂ Pftjl jŝ e-
ñor, \i{x{hún,QviJmj^\s^ií¡U\i%Q-
ñor Loftuí. 

Par4s^5. 
Los pcriódii^)43de<L6n#i^esanu<»<^n 

nuevas quiebras etí aqaell'a oa '̂tóaf. 
L\ Uniíin Bank dejíi ún pásiVb'de 

90.000 libfaseslei-Hrias, ascendiendo 
solo á 7.000 el activo., 

Vít'pa, 5, 
Hoy lia sido firm|i.4ofel^t.ratig«}<lt.<l«-

finitivo de paz ej;̂ tre HUSÍÍ» y'ílW<iBW. 
San/Pe^tefribürgo,; .5» -

H't llegado á-iMoseóf̂ w ei JMÍ-^^O 

del gobierno r^m««0í«e« )a' coittSsíibn 
sanitaria encati*j|íída^fe estuíiár la 
epidemia que Wíí'prfesetítíl-.iérf el jg^-
bieruodeBti'tfktffí;"'"^ ' ' 


